
DOMINGO DE RAMOS  

Para celebrarlo en familia 

  

 

 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 
 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 21 

 
Decimos todos: 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Todos los que me ven, de mí se burlan; me hacen gestos y dicen: “Confiaba en el Señor, pues 

que él lo salve; si de veras lo ama, que lo libre”. R. 

 

Los malvados me cercan por doquiera como rabiosos perros. Mis manos y mis pies han 

taladrado y se pueden contar todos mis huesos. R. 

 

Reparten entre sí mis vestiduras y se juegan mi túnica a los dados. Señor, auxilio mío, ven y 

ayúdame, no te quedes de mí tan alejado. R. 

 

Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del Señor, 

alábenlo; glorifícalo, linaje de Jacob; témelo, estirpe de Israel. R. 

 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 

PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGUN SAN LUCAS 

23, 1-49 

 
No encuentro ninguna culpa en este hombre 

 

En aquel tiempo, El consejo de los ancianos, con los sumos sacerdotes y los escribas, se 

levantaron y llevaron a Jesús ante Pilato. Entonces comenzaron a acusarlo, diciendo: “Hemos 

comprobado que éste anda amotinando a nuestra nación y oponiéndose a que se pague tributo 

al César y diciendo que él es el Mesías rey”. 

 

Pilato preguntó a Jesús: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Él le contesto: “Tú lo has dicho”.  

Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la turba: “No encuentro ninguna culpa en este hombre”. 

Ellos insistían con más fuerza, diciendo: “Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, 

desde Galilea hasta aquí”. Al oír esto, Pilato preguntó si era galileo, y al enterarse de que era 

de la jurisdicción de Herodes, se lo remitió, ya que Herodes estaba en Jerusalén precisamente 

por aquellos días. 

 
Herodes, con su escolta, lo despreció 

 

Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, porque hacía mucho tiempo que quería verlo, 

pues había oído hablar mucho de él y esperaba presenciar algún milagro suyo. Le hizo 

muchas preguntas, pero él no le contestó ni una palabra. Estaban ahí los sumos sacerdotes y 

los escribas, acusándolo sin cesar. Entonces Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio 

y se burló de él, y le mandó poner una vestidura blanca. Después se lo remitió a Pilato. Aquel 

mismo día se hicieron amigos Herodes y Pilato, porque antes eran enemigos. 

 
Pilato les entregó a Jesús 

 

Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a las autoridades y al pueblo, y les dijo: “Me han 

traído a este hombre, alegando que alborota al pueblo; pero yo lo he interrogado delante de 

ustedes y no he encontrado en él ninguna de las culpas de que lo acusan. Tampoco Herodes, 

porque me lo ha enviado de nuevo. Ya ven que ningún delito digno de muerte se ha probado. 

Así pues, le aplicaré un escarmiento y lo soltaré”. 

 

Con ocasión de la fiesta, Pilato tenía que dejarles libre a un preso. Ellos vociferaron en masa, 

diciendo: “¡Quita a ése! ¡Suéltanos a Barrabás!” A éste lo habían metido en la cárcel por una 

revuelta acaecida en la ciudad y un homicidio. 

 

Pilato volvió a dirigirles la palabra, con la intención de poner en libertad a Jesús; pero ellos 

seguían gritando: “¡Crucifícalo, crucifícalo!” Él les dijo por tercera vez: “¿Pues qué ha hecho 

de malo?  No he encontrado en él ningún delito que merezca la muerte; de modo que le 

aplicaré un escarmiento y lo soltaré”. Pero ellos insistían, pidiendo a gritos que lo crucificara. 

Como iba creciendo el griterío, Pilato decidió que se cumpliera su petición; soltó al que le 

pedían, al que había sido encarcelado por revuelta y homicidio, y a Jesús se lo entregó a su 

arbitrio. 



 
Hijas de Jerusalén, no lloren por mí 

 

Mientras lo llevaban a crucificar, echaron mano a un cierto Simón de Cirene, que volvía del 

campo, y lo obligaron a cargar la cruz, detrás de Jesús. Lo iba siguiendo una gran multitud 

de hombres y mujeres, que se golpeaban el pecho y lloraban por él. Jesús se volvió hacia las 

mujeres y les dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloren por mí; lloren por ustedes y por sus hijos, 

porque van a venir días en que se dirá: ‘¡Dichosas las estériles y los vientres que no han dado 

a luz y los pechos que no han criado!’ Entonces dirán a los montes: ‘Desplómense sobre 

nosotros’, y a las colinas: ‘Sepúltennos’, porque si así tratan al árbol verde, ¿qué pasará con 

el seco?” 

 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 

 

Conducían, además, a dos malhechores, para ajusticiarlos con él. Cuando llegaron al lugar 

llamado “la Calavera”, lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a su derecha y el 

otro a su izquierda. Jesús decía desde la cruz: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que 

hacen”. Los soldados se repartieron sus ropas, echando suertes. 

 
Este es el rey de los judíos 

 

El pueblo estaba mirando. Las autoridades le hacían muecas, diciendo: “A otros ha salvado; 

que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el elegido”. También los soldados se 

burlaban de Jesús, y acercándose a él, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el rey de los 

judíos, sálvate a. ti mismo”. Había, en efecto, sobre la cruz, un letrero en griego, latín y 

hebreo, que decía: “Este es el rey de los judíos”. 

 
Hoy estarás conmigo en el paraíso 

 

Uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús, diciéndole: “Si tú eres el Mesías, 

sálvate a ti mismo y a nosotros”. Pero el otro le reclamaba, indignado: “¿Ni siquiera temes 

tú a Dios estando en el mismo suplicio? Nosotros justamente recibimos el pago de lo que 

hicimos. Pero éste ningún mal ha hecho”. Y le decía a Jesús: “Señor, cuando llegues a tu 

Reino, acuérdate de mí”. Jesús le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el 

paraíso”. 

 
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 

 

Era casi el mediodía, cuando las tinieblas invadieron toda la región y se oscureció el sol hasta 

las tres de la tarde. El velo del templo se rasgó a la mitad. Jesús, clamando con voz potente, 

dijo: “¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!” Y dicho esto, expiró. 

 

Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa. 

 

El oficial romano, al ver lo que pasaba, dio gloria a Dios, diciendo: “Verdaderamente este 

hombre era justo”. Toda la muchedumbre que había acudido a este espectáculo, mirando lo 

que ocurría, se volvió a su casa dándose golpes de pecho. Los conocidos de Jesús se 



mantenían a distancia, lo mismo que las mujeres que lo habían seguido desde Galilea, y 

permanecían mirando todo aquello. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Una verdadera tentación es “salvarse a uno mismo”. 

➢ Nosotros debemos prestar nuestra atención y energía en ocuparnos de las cosas de 

Dios. Él se ocupará de las nuestras. 

➢ No tengamos miedo al que puede matar nuestro cuerpo, tengámosle miedo al que 

puede matar nuestro espíritu. 

➢ Es terrible adoptar una postura de “solo mirar” que es la que muchos cristianos 

tomamos ante la injusticia. 

➢ No es posible que todavía nos mantengamos a distancia de los que sufren con tal de 

no involucrarnos. Jesús después de la resurrección reprochará a sus discípulos esa 

actitud. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 
 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

 

reo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

que fue concebido del Espíritu Santo, nació de la virgen María, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; 

descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; 

subió al cielo, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 

reo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Universal, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección del cuerpo, la vida eterna. Amén.” 
 

 

 

C 
C 

C 



PRECES 

 

Familia, hemos iniciado la Semana Santa, la celebración más importante de la cristiandad, 

unámonos en oración con toda la Iglesia diciendo: 

 

R. Que tu misericordia nos aliente Señor. 

 

 

❖ Para que nos conceda el coraje y la valentía de poder disculpar como Él, a los hermanos 

que nos ofenden, oremos. R. 

 

❖ Para que respetemos la sangre que Jesús derramó por nosotros en la cruz y nos esforcemos 

por dar vida a los que conviven con nosotros, oremos. R. 

 

❖ Para apoyados en el sufrimiento de nuestro Redentor nadie más experimente la soledad, 

la traición y la burla en su dolor, oremos. R. 

 

❖ Para que siguiendo el ejemplo de Cristo que abrió las puertas del cielo al ladrón 

arrepentido, nosotros jamás le cerremos las puertas al necesitado, oremos. R. 

 

❖ Para que nuestra Iglesia de Monterrey que hoy reconoce a Cristo como a su Señor, jamás 

le de la espalda en estos momentos de crisis, oremos. R. 

 

❖ Para que valoremos la vida y la sabiduría de nuestros hermanos ancianos y más 

necesitados y salgamos siempre a su encuentro, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos una Iglesia de puertas abiertas y en búsqueda de las ovejas perdidas, 

oremos. R. 

 
eñor Jesús, Dios y hombre verdadero enséñanos a cumplir con la voluntad del Padre y con el 

Pan que nos da la vida, concédenos vivir siempre en tu santo servicio. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 

S 



 
Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 
por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En la espera de la Pascua, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ediciones SAPAL 

Monterrey, N.L., México 

Abril de 2022 

P 


